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Ultimas ediciones bartrianas 
Agusti Bartra: CRIST DE 200.000 BRAPOS. Próleg de Francesc Valiverdú. — Bar-

celona Edicions Proa, 1974. 3.2  edíció (versió definitiva) 232 pp. (Biblioteca A tot 
vent, 167). 

Agusti Bartra: ELS HIMNES. — Barcelona, Edicions Proa, 1974. 62 pp. (Els llibres 
de l'Ossa Menor, 81). 
La doble voz del escritor —novela y poesía—, pero una doble voz siempre coinci-

dente. La reedición de Crist es coetánea de la publicación del libro de poemas que le 
valió el último «Riba»: Bartra siempre igual a sí mismo en el torrente verbal, en la 
pasión hecha palabra, Ln la fuerza personal e inclasificable de su creación, caso verda-
deramente singular en nuestros pagos. 

El sello personal domina la novela del Saint-Cyprien, con buena acogida anterior 
tanto en catalán corno en castellano. El mismo sello personal acompaña a la poesía 
de Bartra y, de forma indudable, a los Himnes ahora publicados. 

Bajo la variedad externa, manda siempre la fuerza de la palabra —y el gran riesgo de  
su poesía sigue siendo la palabra por palabra, la posible palabra vacía—, hasta la 
misma embriaguez y con aquellos aciertos señeros que hacen olvidar los riesgos y las 
vacilaciones: 

Esser fide! té .tant de 'nade!l com d'enclusa 
El libro, por la variedad de resonancias, parece como una síntesis de la poesía del 

autor, cuya vez sigue mereciendo una escucha atenta y profunda. — J. F. 
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ncia 
Desde hace meses, concretamente a raíz de la presentación que de él me -hizo 

F. Vallverdú en un frustrado recital-homenaje a Pere Quart, tenía ganas de continuar 
la conversación con este poeta, en minúscula y mayúscula. Y antes de su viaje a Méjico 

aprovechó una tarde que los dos tenemos libre para de-
dicarla a comentar una serie de aspectos sobre la crea-
ción poética, su vida/obra y, escatológicamente, para rea-
lizar esta entrevista ahora que, en Sant Jordi, salieron 
dos obras suyas, una reedición, la tercera de «Crist de 
200.000 braeos» y una primeras ediciones: «Els himnes», 
Premio Caries Riba. 

«Después' de la «Rapsódia d'Arnau» y de la «Rapsó-
dia de Garí» he empezado la última parte de la trilogía: 
«Rapsódia d'Ahab». Esta trilogía lleva el título general 
de «Soleia». Ciertamente, es bastante extensa: la última 
—«Rapsódia d'Ahab» tendrá, más o menos, una exten-
sión como la «Rapsódia d'Arnau», unos 3.000 versos. Por 
sus implicaciones trágicas, simbólicas y existenciales sé 
que es la rapsodia que más me hará sufrir». 

Continua la entrevista y enlazamos por derroteros 
francamente más interesantes y que a buen seguro pre-
ocupará mucho a todos los «lletraferits novells» por lo 
que comportan de sugestividad y polémica implícita. • 

va trazando el retrato de ese hombre pode-
roso y exponiendo las intrigas e intereses 
que le rodean. Las virtudes más importantes 
de la novela, eficazmente traducida por Ri-
cardo Mazo, están en el ritmo trepidante, en 
el estilo sencillo y directo, y en el desa-
rrollo de la acción, cuyo interés va aumen-
tando capítulo tras capítulo. — R, de y, 

Poesía 
Damiá Huguet Roig: CINC MINUTS 

AMB TU. — Mallorca, Editorial Moll, 1973. 
54 pp. (Balanguera, 8). 

Esta es una joven poesía insular en la que 
hay libertad formal y torrente verbal, en li-
bertad también. Es una poesía sin comedi-
miento, pero efectiva y cierta. Once largos 
poemas, en total: elementales, pero no pri-
mitivos; siempre sinceros y directos, a pesar 
de los aditamentos literarios, con los que 
el autor pone orden a una indudable facili-
dad de creación. — J. F. 

José Gerardo Manrique de Lara: POE-
SIA ESPAÑOLA DE TESTIMONIO. Nota 
preliminar de Luis de Castresana. Madrid. 
Ediciones y Publicaciones Españolas. 1973. 
208 pp. (Serie: Panoramas, 65). 50 ptas. 

En estos momentos un título como el que 
nos ocupa «ara i ací» suena a desfasado, 
a demodée, a cosa harto «superada». No obs-
tante conviene no engañarse por la parciali-
dad del contenido de estas palabras y enten-
der, como lo hace el autor, testimonio como 
pacto con la realidad. De este modo el en-
sayo se acerca a unas coordenadas más pla-
centeras aunque siempre comprometidas. El 
libro, pese a la. extensión, es bastante bre-
ve pues se ha usado un molde de letra muy 
grande y Manrique dosifica perfectamente el 
contenido pues parte de una idea muy clara: 
«su engagement —el de la  poesía de denun-
cia o compromiso— queda aprisionado en un 
cul de sac». El libro se compone de un ca-
pítulo dedicado a la exposición de los géne-
ros, llamémosles, testimoniales con amplias 
reflexiones sobre la evaluación de la pala-
bra, otro apartado hace referencia al con-
cepto social universal en el cual lanza atre-
vidas afirmaciones con las que no todos los 
poetas estarán de acuerdo: «el poeta nos 
ofrece un mensaje criptográfico» y plantea 
en conjunto la poesía entendida como co-
municación y al poeta como un intelectual. 
Posteriormente, una vez ha comentado la 
poesía devocional, panfletaria, moralizante, 
cómica..., entra en el análisis de la forma, 
de los ismos —incluido el prosaísmo—, de 
los contextos históricos de tradición, la pro-
yección del poeta, la valoración del lengua-
je, etcétera, concluyendo con un vigoroso y 
valiente alegato de defensa de la poesía in-
teligente atacando la poesía que se mira el 
ombligo, la narcisista  y la planfletaria, la cir-
cunstancial y la «mala», pero que están á 
la pagé ante un público embobado con es-
quemas ideológicos simplistas. Cierra el li-
bro unas atinadas observaciones sobre Voss-
ler, Camus y Senghor en su relación con la 
Poesía. — J. M. F. 

Miguel Dol: IMAGO MUNDI. — Mallor-
ca, Editorial Mon, 1973. 76 pp. (Balan-
guerai 9). 

Treinta años después de su primer libro 
—El somni encetat, 1943— y trece separado 
de su obra anterior —Flama, 1962—, esta 
reaparición poética de IVliquel Dolc nos lo 
muestra corno un clásico, seguro de sí mis-
mo, dueño de su verso. La obra, con una larga 

gestación, no es una obra unitaria, aun-
que responda ciertamente a una  cierta ima-
gen del mundo, pero halla su profunda uni-
dad en el común denominador de perfección: 
Interese o no, conmueva o no, el poeta da 
una lección de oficio, de autocrítica invulne-rable. — J. F. 

LA BELLEZA SOCIAL 
«Creo que «desgraciadamente» -el hombre 

social aún no es bello ni puede serio. Y se-
guramente no por culpa suya. El hombre 
social del futuro será el pueblo en todas las 
partes del mundo en función de la libertad 
y de la luz. Alguien ha dicho, no recuerdo 
quién, que pronto todos seremos pueblo. Creo 
que el hombre se ha de hacer.  de nuevo, si 
queremos ir de la civilización a la cultura 
profunda. Así, es preciso una palabra puesta 
al servicio de la verdad contra toda clase 
de opresiones. Hay que fundar el hombre 
auroral. «Es necesario convertir un muro en 
puerta», dijo Emerson, y yo añadiría, y en-
trar, entrar... con el si. Se ha dicho que las 
grandes ideas vienen al mundo sobre patas 
de paloma y el poeta las siente andar dentro 
de su alma en los momentos de cosecha, de 
recolección, de trabajo, y son también las 
trar, entrar, entrar... con el si. Se ha dicho 
que las grandes ideas vienen al mundo sobre 
patas de paloma y el poeta las siente andar 
dentro de su alma en los momentos de cose-
cha, de recolección, de trabajo, y son también 
las patas de la paloma de la libertad y de la 
paz». 

Cambiamos de pregunta y a pesar de que 
la conversación, en una tranquila tarde de 
primeros de marzo, tenga como reza el dicho 
ahora de moda «off the records» muchos de 
sus pasajes que permanecerán en el silencio 
hablamos de recitales. 

EL POETA., RAPSODA 
«Como resulta que soy un zorro en cues-

tiones de recitales públicos de mi obra, por 
experiencia puesto que el exilio los he reali-
zado en tres idiomas y en multitud de sitios, 
que la parte más densa y a menudo • más 
creadora de mi poesía no puede ser asimilada 
por el público a través de una lectura. Esto 
hace que en mis recitales me haya de en-
frentarme a mí mismo de una manera ecléc-
tica, de este modo prefiero hacer recitales 
comentados, la voz del poeta, su voz física, 
auténtica, tiene por ella misma un poder 
magnético de convicción que llega a fascinar 
en aquel punto donde la razón no la llega a 
comprender. Un recital más que convencer 
tiende a conmover, es evidente que frecuen-
temente nos sentimos conmovidos por cosas 
que no entendemos. De todas maneras creo 
que la prueba de fuego de la poesía como 
la del teatro, es la de su proyección median-
te la palabra viva». 

EL POETA, TEORICO 
Bartra, como tantos otros poetas, no es 

amigo de las definiciones y mucho menos 
de los dogmatismos. No-  obstante me ofrecen 
unas clarificaciones lógicas, una especie de 
teórica poética que constituyen un prolegó-
meno o un apéndice de sus puntos poéticos 
que próximamente saldrán en la revista poé-
tica «TAROTDEQUINZE» y en el prólogo a 
«Els himnes», que edita, como hemos dicho, 
Proa por estas fechas. - 

«Durante muchos arios me fue válido, como 
opción definitoria, el apotegma de Machado 

tura 
esencial expresado por medio de la palabra 
que transfigura. El tiempo sí: tema central, 
sístole y diástole del sistema arterial del 
alma». 

Su esposa Anna nos prepara otro café y 
como es tradicional, también le saldrá por 
estas fechas un libro, premio Folch i Torres, 
como es sabido. «El prodigiós viatge de Nico 
Huehuetl a través de Méxic». Bartra hace 
una pausa, enciende otro cigarrillo, suelta 
un «Ja L'agrada aixó, eh?» y reemprende la 
carga, pero ahora es la artillería de fondo 
la que se lanza... 

«Se ha dicho que el nacimiento de un 
poeta es un acto de violencia y que, por lo 
tanto, no puede continuar un orden preexis-
tente. Las palabras nuevas devuelven la vir-
ginidad al mundo. Dice René Char: «Si ha-
bitem un llamp, és el cor de Peternita.t». Es 
un nuevo honor del poeta saber que no basta 
una mujer con voz viva para salvar a la 
humanidad, y no obstante, decir las pala-
bras de la propia sangre y de la esperanza 
asediado de los hombres y de las tierras. 
Insobornable condición humana del poeta. 
Lenguaje que es el signo de vida entre el 
cielo y la tierra. Entre mito y sueño, entre 
memoria nostálgica y el murmullo de las 
sombras, entre los vivos que son muertos y 
los muertos fértiles, el idioma tenso y difícil 
de la poesía es el «real» del hombre trágico 
y que no lo es debido a un exceso de civi-
lización. Quien ahora habla es un poeta. Se 
siente comprometido con el sufrimiento indi-
vidual y social del hombre de su siglo: se 
opone a la historia que aplasta al niño y a 
la hoja; le duele la boca cosida ante los 
fetiches de los poderes ciegos y destructores; 
es un solidario de los mineros que cavan en 
las galerías del alma; escucha la retórica de 
las briznas de hierba; pone su mano derecha 
sobre el corazón de la fulgurante metáfora 
para «tocar» el ritmo de las bodas de la 
realidad y la fantasía; protege la primera 
flor del almendro contra el viento de las 
hambrientas banderas; con su corazón, su 
poesía y su espíritu está comprometido con 
la libertad del hombre. Sus nuevas provin-
cias para ocupar son: alma, tierra y la cons-
ciencia del hombre auroral...» 

Perfecto. La trama resulta coherente y se 
acerca al final, un broche de esmeraldas para 
una pluma de oro, pero todos los materiales 
precisos son de buena ley, son auténticos. 

Josep M. F1GUERcS 

que afirma que la poesía es, o debería ser, 
la palabra en el tiempo. Yo creía que era 
dentro de estas coordenadas donde tenía que 
encontrar la solución del conflicto central 
de la poesía que ha extraviado tantas voca-
ciones líricas que no han sabido, o no han 
podido, acertar la significación equilibrada 
entre el sentido del espíritu y la presencia 
del mundo, considerándola como una reali-
dad que es preciso trascender con gravedad, 
firmeza y verdad para llegar a madurar una 
palabra de hombre. Pero un día, y no hace 
mucho de esto, me di cuenta que la frase 
de Machado, aunque no la podía repudiar 
absolutamente, había dejado de tener para 
mí una validez suficiente. Si siempre había 
sabido que la auténtica poesía había de ser 
una poesía del ser que acompaña a la vida, 
una poesía del espíritu que se reproduce a él 
mismo, sabía también, ¡y con qué aguda con-
cienciaf, que la palabra, incluso la más decisi-
va, es simpre subordinación en su fulgencia y 
valor de comunicación, pero se resiste a ser 
un simple vehículo del espíritu. La palabra 
está, de este modo, en lucha con sus propias 
limitaciones y, en su ventura y aventura, es 
testimonio y parte de la lucha entre el ciego 
y pesado «romandre aquí» del mundo y 
«l'obert» que desea la palabra que transfor-
ma. De esta manera, con conciencia de la 
precariedad de la palabra, surgió la nueva 
fórmula necesaria: la poesía es el tiempo 


